
lA EXPRESION DE LA CONDICIONALIDAD EN 
ESPAÑOL 

(CONJUNCIONES Y LOCUCIONES COXJU~TIVAS) 

No son muchos los trabajos dedicados al estudio de la expres10n 
de la condicionalidad en español. El más completo, desde el pw1to de 
vista diacrónico, a pesar de su antigüedad, es el de Gessner, Die hypothe~ 
tische Periode im Spanischcu in ihrcr Entwil>clung, y desde el punto 
de vista sincrónico, el de I4idia Contreras, Las oraciones condicionales. 
Otros trabajos de enfoque preferentemente diacrónico son los de Gar~ 
da de Diego, La uniformación rítmica en las oraciones condicionales, 
y el de Emilio N áñez •. Sobre oraciones condicionales. El de Kan y, M ore 
about condi#ons expressed by Spanish de plus injl'm'tive es de tipo sin­
crónico. El último estudio aparecido sobre las oraciones condicionales 
en español, Henry Mendeloff, The Evolution of tlze Conditional Sentence 
Contrary to Fact in Old Spanish, es de tipo diacrónico y abarca un 
período de tiempo que va desde el siglo XII al X\' 1. 

De estos trabajos monográficos, sólo los c.le Gessner y Lidia Con­
trcras se ocupan de la estructura de la oración condicional tanto en lo 
que a modos, tiempos y elementos conjuntivos, como a su significación 

1 E. GESSNER. Die hypotlletische Periode im Spa11ischen in ihrer Entwille­
lung, ZRPh, x8go, XIV, pp. 21-65; E. KANY . . More about conditions expressed 
by Spanish 'de' plus infitlitive. Hispania, 1939, XXII, pp. 165-170; GARcíA DB 

DIEGO. La uniformación rítmica en las oraciones comliciol!ales, ED1.1!P, III, 1Ia­
drid, 1952, pp. 95-107; EMILIO NÁÑEZ. Sobre omciones condicionales. A na les cer­
vantinos, 1953, III, pp. 353-360; LIDIA CoNTRERAS. Las oraciones co11dicionales, 
BFUCh, 1963, XV, pp. 33-109; HENRY .MENDELOFF. The Evolulion of Conditional 
Senlence Contrary to Fact in Old Spanisll. Washington, D. C., 1960. Trabajo de 
síntesis y de orientación f undamentalmcnte sincrónica es la tesis doctoral, inédita, 
presentada en la Facultad de Letras de la Universidad de Granada, de JosÉ PuLO 
Por,o. Introducción al estudio de las oraciones condir.io11ales e11 español (Ensayo 
de teorla gramatical). 
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y límites dentro del período hipotético, se refiere. El artículo de Kany 
sobre de + inf. con valor condicional es el seg11ndo que escribe el autor 
referido a este tipo de construcción. Como el primero, tiene un funda­
mento estadístico, lo que le permite asegurar que tconditional de + inf. 
is considerably more common today than conditional a+ inf. (although, 
the opposite was true in the Golden Age)• (p. 105). Este segnndo artículo 
está motivado por la aparición, en 1937, de la Spanish Syntax List, de 
Keniston, en la que se llegaba a una conclusión diametralmente opuesta 
a la suya: ~Great was my surprise, therefore, to discover that Kenistou's 
relative frequency count for conditional de and a + inf. was far being in 
accord with my own findings)) (p. 165). La argumentación de Kany y la 
crítica del método empleado por Keniston son absolutamente convin­
centes. 

H. Mendeloff realiza su espléndido estudio porque el problema. de la 
evolución de la condicional en español siempre ha sido tratado de manera 
tangencial y porque <tthe only study of appreciable dimensions which 
deals directly whith the problem from seriou.c; errors of omission and · 
comission» (p. V.). Su propósito es estudiar la evolución de las oraciones 
condicionales irreales en español antiguo «by ana1yzing tlte most repre­
sentative texts of the twelfth through the fifteenth century» (p. V.). 
En el capítulo primero se pasa revista a todo lo que se ha di~ho de im­
portante sobre la estructura de la oración condicional y sobre los fac­
tores -afectivos, lógicos, temporales- que la integran. Al final de este 
capítulo vuelve a exponer, pero ahora como conclusión de un largo ca­
mino, la razón de ser de su estudio: «Our survey of the work ... leads us 
to conclude that the problem is largely unexplored, and that the need 
for íurther investigatioit is imperative» (p. rg). En el capítulo segundo, 
Naturaleza de la invesligacióu, que es la explanación científica de su pro­
pósito y de los puntos y apartados ya anunciados en el Prejace, dice 
el autor algo muy importante por lo que respecta a la materia específica 
de nuestro estudio: sólo tomará en cuenta aquellas construcciones irrea_. 
les que presenten la prótasis y la apódosis, pero cwhose prota.Ses are 
formally introduced by si1> (p. 24). Esta es la razón por la que haremos 
sólo escasas referencias a esta monografía: nuestro propósito es estudiar, 
precisamente, las conjunciones y locuciones conjuntivas que introducen 
el período condicional en español y que no sean si ni las que tengan si 
entre los elementos que las forman. En el capítulo de resultados (III) se 
expone la frecuencia de fórmulas de correlación temporal a lo largo de 
cada siglo. Un capítulo de conclusiones y un apéndice, donde se recogen 
los ejemplos sacados de cada obra examinada, cierran un estudio tan 
bueno como l,lrcve. 
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El de Garda de Diego, sugestivo y claro, trata de demostrar cómo la 
uniformación temporal en los dos 1niembros de la oración condicional 
obedece a una ley de simetría rítmica: <1Las condicionales de las diversas 
lenguas se rigen por la ley lógica de los tiempos, hasta que, oscurecido 
el concepto preciso del tiempo, se impone la simetría rítmica de los 
verbos, ya por generalización de un caso particular lógico en que se da 
esta simetría, ya por ciega tendencia de simetríM 1• La uuiformación 
temporal de origen vulgar que responde a la fórmula 'si tendría, daría' 
puede ser incorrecta desde el punto de vista normativo, pero, al igual 
que las correspondencias temporales que se aceptan como típicas y que 
se consideran correctas dentro del marco de la consecutio temporum de la 
expresión del período hipotético condicional en español obedecen a una 
ley genética, también esta fórmula tiene la suya, lingüísticamente jus­
tificable y explicable. Y <1es pueril la objeción de los gramáticos de que 
la fórmula 'si j'aurais, je donnerais' es incorrecta, porque, si no res­
ponde a la ley de lógica temporal, responde a la ley sensorial y estética, 
que ha usado los tipos modelos del latín literario y del castellano de oro ... 
Es pueril para el lingüista, aunque no lo sea para el purista, el censurar 
'si tendría, daría', porque lo dice el vulgo, y el aprobar 'si pudiera, lo 
hiciera', porque lo decía Cervantes, pues esta última fórmula, en su 
desarrollo, llegó a ser lógicamente impropia•> 2• Está, pues, concebido 
este trabajo diacrónicamente, pero en función de una fórmula, de una 
correspondencia de tiempos dentro de la estructura de la frase, que ni 
siquiera ha alcanzado todavía la categoría de lo gramaticalmente pernu­
sible. Es decir, se trata de justificar y explicar históricamente un hecho 
de sincronía lingüística. 

Nañez linlita sus _notas a poner de manifiesto la frecuencia de la 
fórmula simétrica 'si tuviera, diera' en Cervantes. En vista de su abun­
dantísima documentación, piensa que este tipo de estructura sintáctica 
puede· considerarse como un rasgo estilístico de este autor. 

Además de estos estudios, pero ya no con carácter monográfico, sino 
formando parte de obras de carácter más amplio o general, se han dedi­
cado capítulos de importante significación al estudio de las oraciones 
condicionales en español en una serie de libros cuyos autores y títulos 
irán apareciendo a lo largo de nuestro trabajo. Precisamente serán es­
tos capítulos y, de los trabajos citados, los de Gessner y Kany, casi los 
útucos que han de sernos útiles en la segunda parte de esta investiga-

1 GARCÍA DE DIEGO. La unijormaci611, p. 96. 

• 2 GARCÍA DE DmGo, loe. cit., p. 105. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



232 ]OSÉ MONDÉ]AR RFl·, XLIX, 1966 

ción. También utilizaremos, en el mismo lugar, parte del material reco­
gido por Cuervo en su Diccio1lario y por Cejador en La lengua de Cer-
vatttes 1• · 

• • • 
Nuestro estudio constará de dos partes: una, la primera, de tipo 

teórico-sincrónico, y otra, la segunda, de enfoque exclusivamente his­
tórico. Y va a versar sobre uno de los elementos morfosintácticos de la 
expresión de la condicionalidad: las conjunciones o locuciones conjun­
tivas empleadas en español como signos de condición. Nos ha llevado 
a este acotamiento del campo de nuestra investigación el hecho de que 
todos los trabajos o consideraciones pasajeras sobre la estructura del 
período hipotético condicional en español han tenido como principal 
objeto de estudio la clasificación de este tipo de oraciones, su significa­
ción en función de los modos verbales, la correlación temporal entre cada 
uno de los miembros, es decir, entre el condicionante y el condicionado 
y su significación en relación con la misma 2, y el uso de la conjunción 
si como el elemento morfosintáctico de relación más característico en 
la expresión de la condición en la lengua latina y en las románicas. 

1 R.UFINO J. CUERVO. Diccionario de constmcción y régimen de la lengua 
castellana, 1, París, 1886; II, París, 1893; ]UI.IO CEJADOR Y I"RAUCA, La leng"a 
de Cervantes (Gramdtica y Diccionario de la lengua castellana en •El ingenioso hi­
dalgo DotJ Qiujote de la MatJcha•), t. I, Gramdtica, Madrid, 1905. 

2 Nos parece n1uy acertada la observación de I.idia Contreras sobre la 
utilización de los ténninos co1Jdicionante y condicionado en lugar de los consagrados 
por el uso prótasis y apódosis, por la connotación semántica que implican en lo 
que al orden de aparición en la frase se refiere. No hay necesidad de justificar 
con ejemplos que no siempre aparece la prótasís como primer miembro en la ex­
presión condicional. Sin embargo, prótasis ya no se piensa, en la terminología gra­
matical, como el miembro que en la dependencia sintagmática condicional hace· 
su aparición en prinler término, sino como sinónimo de oración subordinada o, lo 
que es lo mismo, elemento condicionante: •El período condicional o hipotético 
consta de dos partes u oraciones: la subordinada, llamada hipótesis, condición, y 
más comúnmente prótasis; y la principal, que recibe el nombre de apódosis•. SA­
llfUEI. GII.I Y G.\YA, Curso superior de si1Jtaxis española. Barcelona, 1955. p. 293. 
El término prótasís también aparece definido en su sentido etimológico y en el 
de sinónimo de subordinada de la expresión condicional: tPriinera parte de una 
oración simple, o primera oración de una compuesta, cuyo sentido queda incom­
pleto y pendiente de ser completado por la segunda parte de la simple o la segunda 
oración de la compuesta, llau1ada apódosis. Poco a poco (prótasís) se va lejos (apó­
dosis); Lo que fie11es, "o es grave. El término se aplica principalmente a la subor­
<linada condiciouat.. FF.RNANDO LAZARO CARRE'l'ER, Diccionario de términos filo­
lógicos, 2.a ed., Madrid, I9Úl. 
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Es verdad que los trabajos de Gessner y Lidia Contreras, la Gramá­
tica de la RAE y la Grammaire des langues roma"es de 1\leyer-Lübke, las 
obras de Keniston o de Kany, respectivamente 1, entre otras, dedican 
atención a la construcción de oraciones condicionales introducidas por 
otras conjunciones o expresiones conjuntivas que no sean si o en que si 
no entre a formar parte de ellas. Pero no es menos verdad que, tanto en 
unos como en otras -en los trabajos específicamente dedicados al estu­
dio de las oraciones condicionales en español o en las obras cuyo estudio 
está integrado en un plan más vasto-, la investigación histórica y 
funcional de los indicadores de la condicionalidad, independientemente 
de la estructura total -significativa y formal- del período condicio­
nal, es como un apéndice y, en todo caso, es algo incompleto, además de 
estar planteado unas veces desde el punto de vista diacrónico, y otras, 
desde el sincrónico, e incluso desde el sincrónico-normativo. 

Nuestro trabajo, que pretende ser cuantitativamente completo, aun­
que no exhaustivo, constará en su segunda parte de tres apartados: I) 
Conjunciones o expresiones conjuntivas que, para nosotros, tienen un 
valor puramente histórico; II) Conjunciones o expresiones conjuntivas 
{1ue, además de poder ser documentadas, algunas, en nuestros monu­
mentos literarios, todavía hoy tienen vigencia; III) Conjunciones o ex­
presiones conjuntivas cuyo uso y documentación podemos considerar 
moderno, reciente. 

Con este planteamiento, y con el estudio detallado de la signifi­
cación de cada uno de los elementos de relación que aparezcan con valor 
conjuntivo, tendremos una visión teórica e histórica de conjunto dd 
problema lingüístico que nos ocupa. 

Ahora bien, antes de entrar en la casuística de los ejemplos y en 
el análisis de los mismos, y a pesar de las limitaciones que nos hemos 
impuesto en la extensión de nuestro campo de estudio, creemos necesa­
rias algunas consideraciones generales sobre la expresión de la comli­
cionalidad en latín en relación con las lenguas romances. 

Es sabido que el elemento de relación más frecuentemente utilizado 
en latín para umr la oración subordinada, condicional, a la principal, 
condicionada, es la conjunción si, que se ha conservado en todas las len­
guas romámcas; bajo la forma se en italiano, francés antiguo, rumano 
antiguo y portugués; bajo la forma si en catalán, español, provenzal 

1 MEYER-LÜUKJ.t. Grammaire des langttes romanes, III, Paris, 1900; REAL 

ACADEMIA ESPAÑOLA. Gramática de la letzgua espa1iola, Madrid, 1931; CIIARI.ES 

E. KANY, American-Spanish Syntax. Chicago, 1951; HAYWARD K.ENISTON. The 
Syntax of Castilian Prose. Chicago, 1937· 
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y francés moderno; bajo la forma sií en rumano desde el siglo XVII 1• 

Pero las posibilidades para introduci~ la expresión de la condicionalidad 
no terminaban ahí; posibilidades que las lenguas románicas han multi­
plicado. Puede decirse que las coñstrucciones básicas romances de las 
oraciones condicionales son las mismas que tenía el latín, aunque ni 
siquiera el latín literario cumpliese a rajatabla con los esquemas grama­
ticales y aunque algunas de las fórmulas de las lenguas neolatinas se acu­
ñaran en el bajo latín: «Ce schema, que le latin littéraire lui-meme est 
loin d'avoir observé rigoureusement, a été d'autant moins maintenu par 
la langue de tous les jours. Le has latin laisse entrevoir certaines tendan­
ces qui annoncent la syntaxe romane& 2 • Pero de la misma manera que 
el romance ha superado al latín en medios de expresión de los matices 
que se encuentran a caballo entre lo condicional y lo concesivo (<<entre 
ces deux classes [condicional y concesiva] s'en place une troisieme, 
celle ou la réalisation de la proposition partielle est seulement possible, 
vraisemblable, conditionnelle, classe qui en réalité, pour la forme aussi, 
se trouve en étroite connexion avec les propositions conditionnelles: 'si 
me me il vieut, je m'en vais'. Ici le roman préseute, dans ses moyeus 
d'expression, une diversité bcaucoup plus grande que le latilu 3, también 
lo ha superado en el número de nexos relacionautes que puedan estable­
cer las dependencias sintagmáticas en la expresión de la condicionalidad. 
Pero no sólo es que lo han superado en el número de elementos de rela­
ción condicionales, sino que incluso la estructura externa del período 
condicional romance, a causa de las peculiaridades de cada uno de ellos, 
ha conseguido borrar la imagen del período hipotético condicional la­
tino: «Die hypothetische Periode im Romanischen beruht zwar auf der 
lateinischen, hat aber einige besondere, allen romanischen Idiomen 
gemeinsame Züge aufgenommen, die sie von dem lateinischen Urbilde 
unterscheiden. Dann haben wieder die einze~nen romanischen Sprachen 
innerhalb des ihnen Gemeinsamen ihre speziellen Eigentümlichkeiten 
ausgebildet, we~che mitunter geeignet waren, das Geprage der lateinischen 
Periode ihrer ausseren Gestalt fast bis zur Unkenntlichkeit zu verwi­
schem 4• En resumen, que si, a la falta de correspondencia en ·el empleo 
de los modos y de los tiempos que presentan las leguas románicas res­
pecto del latín en este tipo de oraciones, añadimos la mayor abundancia 
de conjunciones o de otros elementos de relación que funcionan como ta-. 

1 :?.lEYER-LÜBKE, I, pp. 539-540, y III, p. 720. 
2 VEIKKO V.A.ANANEN. bztroduction au latín vt~lgaire. Paris, 1963, p. 177. 
S :MF.YF.R-LÜDKE, III, pp. 719-720. 
' E. GESSNER, pp. 21-22. 
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les, ·habremos reunido todas las peculiaridades necesarias y suficientes, 
creemos, que llevaron a decir a Gessner y, por lo tanto, sus palabras se 
hallan más que justificadas, que «welche mitunter geeignet waren, das 
Geprlige der lateinischen Periode in ihrer ausseren Gestalt fast bis zur 
Unkenntlichkeit zu verwischem 1, Piénsese, por ejemplo, que las con­
diciones 'irreales en francés construidas con si utilizan, por modo, el in­
dicativo; por tiempo, el imperfecto o el pluscuamperfecto, según que la 
proposición condicional irreal exprese un hecho presente o pasado que 
se vea como contrario a la realidad, o que la condición se refiera al 
pasado: Madame,je suis peintre ( ... ).Si j'ETAIT sculpteur,je me PLAIN­
DRAIS (Maupass., Fort comme la Mort, 1,2); S'il [Annibal] a perdtt 
Zama, ce n'est pas safaute. Ill'AURAIT GAGNE, s'il AVAIT EU le 
soleil a dos (E. Fromentin, Domi1:ique, III) 2• 

Por otra parte, la modalidad de la oración condicional en las lenguas 
románicas no depende de la naturaleza de la conjunción, sino de la 
conjugación de las categorías gramaticales modo y tiempo: si t'iene, me 
voy o me iré; si muriera pronto, ¿qué sería de ti? -s'il vient, je m'cn ir,li; si 
je mourais bientut, qHe dcviendrais-tte? <<C'cst la forme <ln verbe qui exprime 
ici la modalité de la proposition conditionncllc,> 3• Y la forma verbal 
no depende en absoluto del elemento de relación que une las dos ora­
ciones, sino todo lo contrario: es la forma verbal la que condiciona el 
empleo de tal o cual elemento conjuntivo. Una cosa es que una pro­
posición sea condicional y otra es la modalidad de esa condición. Que es 
necesaria la presencia de una conjunción o de otra categoría funcional 
que desempeñe la misma función sintáctica para evitar anfibologías, es 
evidente. En 'tengo, doy' nos encontramos ante el problema de precisar 
la clase de dependencia sintagmática establecida. No cabe la menor 
duda de que estas dos formas verbales pueden estar en relación de condi­
cionalidad ('si tengo, doy'), de temporalidad ('cuando tengo, doy') y de-

1 Respecto de la concordancia y discordancia modal y temporal, y de las 
conjw1ciones y locuciones latinas que pueden introducir una oración condicional, 
véase Ar.FRED ERNOUT et FRAN~OIS TliOMAS, Syntaxdatine, 2e édition, París, 1959, 
pp. 374-386 y especialmente, para las conjunciones y locuciones conjuntivas 
(modo, dum, dummodo, ut pll,ra non dicam, tet nihil aliud dicam, ut ita dicam, ne, 
ne dicam, absque meforet},las pp. 391-392. Se encontrará un estudio muy detenido 
de los distintos valores de las conjunciones que introducen una oración subordi­
nada en LEUMANN-HOFMANN-SZANTYR, Lateinische Grammatik, II. München, 
MCMLXV, pp. 572-681. 

2 MAURICJ;; GREVISSE, Le bon ttsage, ge éilition, París, 1964, pp. 1079-80. 
3 WALTIIl~R v. WARTDURG, PAUI.. ZUMTIIOR, Précis de syntaxe du franfais 

Contemporain, 2e édilion, llern, 1947, p. III. 
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causalidad ('porque tengo, doy'), determinada precisamente por los 
elementos relacionantes. Es decir, el elemento de relación determina la 
clase pero no la modalidad: 'si tengo, doy' es una oración condicional 
por el elemento de relación si, pero es real por las categorías grama­
ticales de modo y tiempo. Lo que ocurre es que determinadas conjw1ciones 
o locuciones conjwltivas sólo pueden utilizarse cuando la forma verbal 
se encuentra, por ejemplo, en subjuntivo: con tal de que sea eficiente, lo 
admitiremos; a menos que sea tonto, se dard ct~euta de su situación, cte. 
Otras pueden emplearse tanto si la forma personal del verbo va en in­
dicativo como en subjw1tivo. Otras, por fin, según que la forma verbal 
vaya en indicativo o en subjw1tivo introducirát1 una oración de tipo 
distinto: como te portes bien, te haré u1i regalo,· como te portas bie", te hago 
un regalo. 

Otro aspecto interesante de la función y significado del elemento 
de relación condicional -no tratado en español, que sepamos 1- es 
el rasgo o matiz que éste puede introducir en la presentación de la condi­
ción. Ahora ya no se trata solamente de ver la simple f~rmulación de 
una hipótesis condicional, si110 de descubrir la matización de la hipótesis 
que la locución coujuucioualllcva consigo. En la proposición si vi11icras 
a casa a recogerme, te acompaiiaría podríamos decir que la condición ha 
sido formulada de w1a manera neutra. Pero si decimos: admitiendo q"e 
vinieras a casa a recogerme, te acompaiíaría, o en caso de que vinieras 
a casa a recogerme, te aco_mpa1iaría, etc.,· introducimos, en la manera de 
plantear la condicióu, unas precisiones que hacen referencia al mayor 
o menor grado de probabilidad de que la condición se realice, a la linú­
tación de la condición, a lo insólito de la misma, etc. En la segunda 
formulación -admitiendo que vinieras a casa a recogerme, te acompa­
tiaría- aludimos a Wl hecho cuya realización es bastante improbable; 
en la terc_era -en caso de que vinieras a casa a recogerme, te acompatia­
ría- la acción de la oración principal o condicionada sólo se produciría 

· después de producirse el hecho supuesto en la subordinada o condicio­
nante. 

C U a 11 d O , i U C 1 U S O C U a n d O , a U 11 C U a U d O , CUYO 

valor es, al mismo tiempo, concesivo y condicional, presentan con mayor 
intensidad el aspecto hipotético de la condición, es decir, del hecho que 
condiciona: atm cteando lo declararan inocente, seguiríamos pensando que 

1 El estudio de la sintaxis del francés contemporáneo de WAI.TllER v. WART­
BURG, PAUI. ZUA1THOR. Précis de syntaxe du franfaise contemporain, pp. 113-117, 
recoge y analiza algunas locuciones conjuntivas. También ~iAURICE GRP:VISSE. 

Le bon ~tsage, pp. xo84-Io86. 
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era el culpable; incluso cttando llegara a sentirse enfermo de verdad, creerían 
qtee fingía. 

En las locuciones conjuntivas a e o n d i e i ó n d e q u e , a 
e o 11 d i e i ó n q u e , b a j o 1 a e o n di e i ó n q u e , etc., lo 
que se expresa 110 es propiamente una hipótesis o suposición, sino una 
auténtica condición, en el sentido de 'calidad o circunstancia en que se 
promete una cosa': solammte trabajaría a condición de que me pagase1' 
lo estipulado. 

La simple suposición se expresa con las locuciones s u p o n i e n d o 
q u e , s u p u e s t o q u e , s u p u e s t o e a s o q u e : supuesto 
que ya no vendrá", podríamos marcharnos. Sin embargo, la locución 
suponiendo que puede expresar bastante más de la mera suposición: 
por ejemplo, la improbabilidad de la acción condicionante, y, en ese 
caso, algunas yeces aparece reforzado el sentido de la expresión conjun­
tiva por una oración incidental de relativo: suponiendo que llegues a tiem­
po, lo que es mttclzo suponer, 1w consegttirtis que nadie te considere un hom­
bre formal. Es decir, admt'tiemlo que y sttj>oniendo que pueden llegar a in­
troducir en la oración condicional el mismo matiz de improbabiliuad. 

C O n t a } Cj U e , C O n t a 1 d e (1 U e 110 SÍCmpre tienen valor 
condicional, o mejor, no siempre establecen relaciones de condicionante 
a condicionado. Como locución conjuntiva condicional, presenta lo que 
se manifiesta en la condicionante como la exigencia mínima que se pro­
pone para que pueda darse lo que se expresa en la principal: con tal de 
que sepa estar, lo llevaremos a la reunión; con tal que sepa hacer algo, lo 
admitirán en la fábrica. Otras veces puede tener valor final: me sacrificaré, 
con tal de que se cure. Coincide en este caso con el valor de la locución 
por tal de que: por tal de que se calle, le daré lo que me pide. También suele 
utilizarse frecuentemente en oraciones independientes de valor desidera­
tivo: ¡Con tal de que me ame! Aquí, el deseo está expresado con más vehe­
mencia, cobra unos perfiles más acusados que se dijéramos: ¡Si me amara! 
En la primera se considera necesario que se cumpla lo deseado, aunque 
pueda ser dudoso; en la segunda se señala la posibilidad de conseguir 
la realización de lo que se desea, incluso por casualidad. 

En p o r p o e o q u e , a p o e o q u e la restricción es más 
fuerte que en la locución anterior con tal (de) que. La condición es tan 
pequeña, aunque sea necesario que se dé para que se realice lo expresado 
en la oración condicionada, que se nos aparece como desproporcionada 
la relación entre la causa y el efecto: por poco que te equivocases, sería 
suficiente para qtte te rechazaran; por poca suerte que tuvieras, alcanzarías 
el triunfo. 

A m e n_o s q u e nos presenta la condición como algo fuera de lo 
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normal, excepcional, pero no nos indica nada acerca de su grado de pro­
babilidad: a menos que sacara fuerzas de flaqueza, no podrla alcanzar la 
meta el primero; seguirá encanallándose, a menos que se dé un milagro. 
Locuciones de idéntico valor o muy próximo son: excepto que, salvo que, 
entre las que no integran el elemento si. 

Las locuciones restrictivas b a s t a q u e , b a s t a e o n q u e , 
s ó 1 o e o 11 q u e , e o u s ó 1 o q u e , e o n q u e , ·s ó 1 o q u e 
aluden al hecho suficiente y necesario para que lo enunciado en la prin­
cipal se cumpla: con que me lo pidiera, se lo concederla; basta con que fuera 
amigo tuyo, atraerla las sospechas de todos. El matiz diferenciador res-
pecto de las locuciones por poco que, a poco que, es claro. · 

D a d o q u e , p u e s t o e a s o q u e -expresión esta .última 
poco utilizada hoy, a no ser en la lengua literaria-, se n t a d o que 
presentan la condición como· realizada, conceden que se ha cumplido: 
dado que estuviera aquí, tampoco harla nada por redimirnos; puesto caso 
que tuviera dinero, obraría de la misma manera, lo que equivale a decir: 
puestos e1~ el caso de qtte ttwicra dinero, obraría ele la misma manera. Es evi­
dente que en estas locuciones el 1natiz condicional y eJ, conccsivo andan 
íntimamente fundidos. No podemos afirmar categóricamente el matiz 
dominante en cada caso, aunque tan hipotético es el uno como el otro. 

La primera particularidad que hay que poner de relieve en las locu­
ciones d e o t r a m a n e r a , d e o t r a s u e r t e , o t r a m e n t e 
e5 que sustituyen el condicionante, pero indicando que, de no darse las 
circunstancias supuestas en la condición, no tendría lugar lo que se dice 
en la oración condicionada: de otra ma1ura, ni el pueblo ni el gobierno 
estaríat~ nu1~a de acuerdo; de otra suerte, sería imposible lograr lo que te 
propones. La condición, o lo condicionante, p~ede ser toda una serie de 
razones, circunstancias, necesidades cc:>ntextuales que quedan aludidas 
en estas expresiones. 

D. e n o , d o n d e , d o n d e n o desempeñan la misma fun­
ción que las locuciones anteriormente examiriadas. Los dos elementos 
de la primera locución suelen aparecer fundidos en el español de América. 
Eu la segunda parte de este trabajo diremos algo sobre su localización 
en el tiempo y en el espacio. 

Siempre que, siempre y cuando, cad·a y 
e u a n do q u e , e a da q u e no expresan tanto una hipótesis, 
cuanto el ineludible cumplimiento de la condición, para que se realice 
o no lo que se expone en la oración principal: iría al cine, siempre y cuando 
tuviera dinero; siempre que no lo hicieras, ni siqt.eiera po~rías aspirar a la 
candidatura. Cada y cua11do que es una locución inusitada hoy, incluso 
en la lengua literaria. En la misma situación se eucuentra cada que. 
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De las locuciones a e a m b i o d e q u e , a t r u e e o d e 
que, en trueco de que, a trueque de que, en 
t r u e q u e d e q u e , la primera es la única que tiene vigencia 
tanto en la lengua coloquial como en la literaria. A trueque de qree hoy 
sólo tiene sabor literario. 

Estas locuciones presentan la acción expresada en la oración prin­
cipal, en caso de cumplirse la condición señalada en la subordinada, 
como una transacción en la que lo que se da puede ser proporcionado 
o desproporcionado respecto de lo que se obtiene: a cambio de que guar­
daras silencio, ganarías la libertad; a cambio de ser ho"rado, te pagarían 
co1t el desprecio. · 

En la hipótesis de que, en caso de que, en 
caso que, en el caso de que, en el caso que, 
su p u esto e as o de q u e, supuesto e as o que , etc., 
presentan la condición como algo cuya realización es eventual: en caso 
de que llegara, te1:dríais que avisarme,· e1t la hipótesis de que esto sea derto, 
no habrá modo de seguir adelante. 

En estos catorce grupos de locuciones coujuntivas -solamente en 
dos se analiza una sola conjunción o locución en cada uno- creemos 
que están recogidas prácticamente todas aquellas cuya utilización en la 
lengua de hoy es normal. Muy pocas: dottde, den6, cada que, cada y cuando 
que, y alguna más, han sido agrupadas con otras locuciones actuales 
cuya significación es idéntica. Todos los ejemplos -que no han sido 
sacados de los textos- responden a las características de la lengua colo­
quial o escrita de hoy. Otras locuciones que tampoco cuentan entre sus 
formantes con la conjunción si, aparecerán en el análisis diacrónico de 
las mismas, que constituye la segunda parte de nuestro estudio. 

* * * 

Si se hiciera un balance detenido de las conjunciones o giros conjun­
tivos latinos que introducían una proposición condicional y que no han 
pasado a las lenguas romances, y de las conjunciones y locuciones con­
juntivas romances de nueva creación, el resultado sería completamente 
favorable a las creaciones neolatinas. Pero, con ser interesante este as­
pecto del problema, no es el que ahora ocupa nuestra atención. 

Nos interesa, por el contrario, siguiendo el esquema enunciado más 
arriba, ver la vida -la historia- de algunas conjunciones y locuciones 
condicionales. No pretendemos mostrar aquí cuándo y dónde surge por 
vez primera un nuevo elemento conjuncional. Pretendemos -sólo- tra­
zar, a grandes rasgos, un esquema histórico, con referencia al momento 
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actual: I) Elementos conjuntivos de puro valor histórico; II) elementos 
conjuntivos utilizados en otras centurias y modernamente, y III) ele­
mentos conjuntivos modernos. 

I. Elementos conjuntivos de puro valor histórico 

En este primer apartado estudiaremos las conjunciones y locuciones 
condicionales siguientes: adonde, donde,· a tal que,· a trueco de, a trueque 
de; cada que, cada y cuando que; como que; con que,· con sólo que, sólo con 
que,· cuando no,· con tal condición que; de no (denó),· de que,· e1J tal que; 
otrameute; por tal que,· puesto que,: que,· se,· sin,· sólo que. 

A d o n d e , d o n d e . No creemos que sea fácil explicar cómo del 
sentido locativo de estos adverbios ha podido nacer el de condicionalidad. 
Ni la RAE, ni Cuervo, ni Gessner, ni Meyer-Lübke, ni Cejador, ni ·García 
de Diego dan explicación del cambio. Se limitan a constatar el uso. 
Tampoco añaden nada Kcuistou y Kany, Sintax. Gessner nos dice que 
<tdic ülterc Sprache zicht auch das Ortsadvcrb donde für den Koudi­
tionalem Satz heran. Das Altfranzosische keunt diesen Gebrauch von 
ott glcichfalls in bescheidenem Masseo (p. 58). Meyer-Lübke dice algo 
más que Gessner en este sentido: «Du sens locatif aussi peut dériver 
celui de conditiono (III § 646, p. 722). Pero ¿cómo? Creemos que se po­
dría explicar así: presentar una condición es limitar de alguna manera 
la acción, el pensamiento, el deseo, etc. Cumplirla es 'situarse' dentro 
del marco que la condición delimita. Ahora bien, esta delimitación no 
sólo es de orden espacial, sino también de orden temporal; de ahí que los 
adverbios donde y cuando se utilizaran con valor de conjunciones condi­
cionales. 

Los ejemplos más antiguos que se recogen no van más allá de la se­
gunda mitad del siglo xv: donde esto no hiciésemos, cayéramos en mal 
caso nos e todos los otros Grandes de vuestros Regnos que vuestro servicio 
derechammte amamos (Crónica de Do·n ]ua1~ Segundo, p. 549 b); do la · 
mujer olvidares, ella te olvidará; do estas tres guardares, no es tu obra vana 
(Roiz 663 d y 447 d, Gessner, p. 58); donde no sea esto, se podría mal 
esperar ningún buen suceso (Bemardino de Mendoza, Corresponden­
cia, 338); e donde este jaltasse o si assi no fuese, digo que por razon mas 
obligado serias (G. de.Alf, I, 85, 21); ¿tto os parecería mal adonde lo viesse­
des escrito? (Dial. de la le1Jgua, 358, 35, Keniston, p. 400). No está muy 
claro que este último ejemplo tenga un decidido matiz condicional. 

Donde no equivale a de lo contrario, si no, etc.: donde no, mas vale 
qtte pene el amo, qtte no que peligre el mozo (La Celestina, III); sin verlo, 
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lo habéis de creer, confesar, afirmar, jurar y defender; donde no, conmigo 
sois en batalla, gente desconnmal y soberbia (Quij. I, 4); que yo le dexaré 
libre y desemb,arazado: donde no, aquí morirás traydor (Quij. II, 6o); 
que st. esto El hace sin quitarme la vida, yo volveré a mejor discurso mis 
pensamientos; donde no, no hay sino rogarle que absolutamente tetega 
misericordia de mi alma (Quij. I, 27). Algunos de estos ejemplos se en­
cuentran repetidos en RAE, p. 394; Cuervo, Dice.- s. v. donde." Meyer­
Lübke, § 646, p. 722, y Cejador, § 262, 3· Por último: dentro de treittta 
días habéis de dar caballeros que os defiendan; donde no, se procederá con­
tra vos conforme a la ley (Guerras civ., Gessner, p. 6o). 

Es prácticamente imposible encontrar en los primeros siglos de nues­
tra literatura -siglos XII, XIII, XIV- algunas oraciones condicionales 
introducidas por donde. Nuestras pesquisas, si de momento no son de­
masiado extensas, sí lo suficientes como para poder afirmar este hecho. 
García de Diego se limita a decir: <<De sentido locativo, la fórmula donde 
no, tan frecuente en los clásicos,> 1• 

A t a 1 q u e . Esta locución conjuntiva no nparece resgistrada ni 
sic1uicra en RAE, Cuervo, Cejador y Kcniston. Nosotros sólo la hemos 
documentado una vez, pero hay razones para pensar que, aunque no tan 
frecuente como por tal ele que, por tal que, por tal de, debió ser bastante 
utilizada, por lo menos en los siglos xvr y XVII. La razón principal es 
que las locuciones conjuntivas condicionales encabezadas por a eran fre­
cuentísimas. Hasta tal punto que a + inf. era más usual que de + inf. 
en nuestra Edad de Oro: <el concluded, therefore, with apparently suf­
ficient proof, that conditional de+ inf. is conserably more common 
today than conditional a + inf. (although, the opposite was true in the 
Golden Age),> 2• He aquí el ejemplo: por medio deste hizo a Beltrán Cla­
quín una gran promesa de villas y castillos y de doscientas mil doblas, a 
tal que, dejado a Don Enrique, le favoreciere y le pttsiese en salvo (Juan de 
Mariana, Historia de Esparta, libro XVII, cap. XIII). 

A t r u e e o de , a t r u e que de . Fórmulas de condiciona­
lidad muy utilizadas durante los siglos XVI y xvn. Su uso decayó total­
mente en el siglo XIX: a trueco de decir 'tma malicia, se pondrán a peligro 
que los destierren (Quij. II, r6, Cejador, § 262, 12); a trueco de rescatarla, 
empeiiará U1t hombre C'ttanto tiene ( n,·cc. A ttt. S. V. tmeco). 

C a d a q u e , e a d a y e u a n d o q u e . En estas dos locu­
ciones están íntimamente fundidos el matiz temporal y el condicional. 

1 VICEN'tE GARCÍA DE DIEGO. Gramática histórica española, 2.a edición, 
Madrid, 1961, p. 413. 

2 KANY, De + inj., p. 165. 
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La Academia en su Diccionario de Autoridades las interpreta como equi­
valentes a 'siempre' y 'siempre que' o 'luego que', respectivamente: 
mayorla ha el Papa sobre los otros Perlados en poder e m jecho, ca él los 
puede deponer cada que jicicren porqué, e despues tomarlos; que la milicia 
que segulan por su voluntad, la pod!an dexar cada y cuando que quisiesse1'­
(Dicc. Aut. s. v. cada). Ahora bien, las locuciones 'siempre que', 'siempre 
y cua11do que' modernamente tienen valor condicional. Para la primera, 
véase RAE, p. 394· 

Cejador (§ 262, 7) interpreta la segunda locución como condicional: 
le hallaré y le desafiaré, y le mataré cada y cuando que se escusare de cum­
plir la prometida palabra (Quij. II, 52). Son dos locuciones cuya utiliza­
~ón se limita a. los siglos XVI y XVII casi exclusivamente. 

e o m o q u e . Esta fórmula fue muy frecuente siempre, y fue 
utilizada, por lo menos, hasta el siglo xvm. Participa del doble matiz 
comparativo y condicional: Aforen mano leuaua, commo que yua a Cafar; 
alzó la espada como qué lo qt~er!a ferir (Gessner, p. 57); e~Jgañó a la Lozana, 
COIIJJ que jura yo Santa Ncfixa (Keuiston, p. 401). 

C O 11 q U e . Locución condicional frecuente hasta el siglo XVlli 

con el valor de 'cou condición que'. Muy utilizada, sobre todo, en la 
lengua forense: M andamos qtle de aquí adelante... no se pueda Uevar por 
el porte de cada arroba de las que fueren en carro q en cualesquier bestias 
de carga más que a razón de tres maraved!s por cada legua, y a razó1~ de un 
real por cada tres legt1as de cada persona que fuere e1~ los dichos carros 
o bestias de carga: con que esto 1w se enti~nda en las criaturas que Uevaren 
a sus pechos sus Madres (Dice. Aut. s. v. con). Esta expresión conjuntiva 
aparece, sobre todo, en nuestros clásicos, particularmente en Cervantes, 
Quevedo, Mateo Alemán, etc.: Lícito es al poeta escribir contra la envidia 
y decir en sus versos mal de los envidiosos y así de los otros vicios, con que 
tlo se1iale persona algu1la (Quij. II, 16, Cejador, § 262, 5; Meyer-Lübke. 
§ 647, p. 722); El me dió la palabra, con que no se tardase mucho (Santa 
Teresa, Fund., 3, Cuervo, Dice. s. v. con); huelga de otorgar la palabra. 
cou que su alteza le enbie la obedimcia (Cisneros, Keuiston, p. 402). 

C o n s ó 1 o q u e , s ó 1 o e o n q u e . De estas dos locuciones 
la que utilizamos hoy es la segunda. La·primera sól9 tiene valor histórico~ 
yo te perdono la ofensa qtee me has hecho, con sólo que me prometas y jures 
qtte ... la ctebrirás con perpetuo silencio, sin decirla a nadie (RAE, p. 394; el 
mismo ejemplo en Cuervo, Dice. s. v. con y Meyer-Lübke, III, § 647. 
página 722). El ejemplo es de Cervantes, La fuerza de la sangre. Lidia 
Contreras cree, por el contrario, que la primera· expresión citada es. 
«de uso moderno& (p. Ioo). Como la mayoría de las locuciones conjw1tivas 
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de estructura un poco compleja, se documenta abundantemente en la 
Edad de Oro. 

Cuando no. Fórmula elíptica muy usual en los siglos XVI 

y XVII. La registran Cuervo, Dice. s. v. cuando, Gessner y Keniston: 
Notificado que ... le daría á su hija por mujer, cuando no, que le cortaría 
la cabeza (Patra?"ittelo, Gessner, p. 6o); cuando no, servirme ha de criado 
(Lope de Rueda, Keniston, pp. 421-22); co1~ lo ettal se debía de contentar 
el rey mi suegro que hubiere de ser, y cua"do no, la inja1~ta me ha de querer 
de manera que, a pesar de su padre, me ha de admitir por señor y por esposo 
(Quij. I, 21, Cuervo, Dice. s. v. cttando). 

C o n t a 1 e o n di e i ó n q u e . Locución conjuntiva bastante 
compleja. Pudiera ser que se deba al cruce de las expresiones condicio­
nales con tal que y cou condición que. Semejante abundancia de elementos 
en una fórmula es bastante característico de la lengua de la Edad de Oro. 
Kenistonla documenta en el siglo XVI: me rogaba que le tuviese por amigo, 
con tal condición qtte los de Culúa no entrase1~ en stt tierra (Cortés, Cartas); 
que t1t gozo y el tiempo e vuestras voltmtadcs conformes fteesscn ... con tal 
condición que Dios donde agora te contentassc (Qttcstiún de amor ... , Kcuis-
ton, p. 400). 

De no (de u ó) . Expresión condicional todavía vigente en 
Hispanoamérica, documentada por Cuervo (Dice. s. v. de), Kany (De + 
inf., p. IOI} y Lidia Contreras (p. 99). En España es absolutamente des­
conocida, aunque Kany piensa lo contrario: <<Tb.ough not registered in 
the Academy dictionary is not unknown in Spaiw> (Sintax, pp. 297-99 
apud Lidia Contreras). Es posible, incluso, que ni siquiera pueda ser 
documentada en los dos siglos de mayor proliferación de fórmulas con­
juntivas condicionales, como lo fueron el XVI y el XVII. Nunca debió 
de pasar de la categoría de expresión coloquial, si es que se dio en Es­
paña. Todos los ejemplos recogidos por Cuervo (Dice. s. v. de II, 2 f, 
p. 763) son de los siglos XVI, XVII y XVIII, pero no hay ni uno que no 
lleve el infinitivo expreso. 

Jwlto a esta conjunción denó (de no) hay que sobreeentender un 
infinitivo. <<In such cases de no (sometimes written denó) is equivalent to 
si no or de lo contrario. This colloquial construction is exceedingly 
common only in the Plate region, though it is found also in Ecuador 
and Colombia: si la pesco la enamoro, de no me voy al cine (Salvador, 
Camarada, p. IOI)•> 1. Más información sobre países hispanoamericanos 
que conocen el uso de denó en Lidia Contreras. 

D e q u e . Debió de ser uua fórmula muy poco frecuente, tan poco 

1 KANY, De + inf., p. 166. 
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como lo fuera qne con valor condicional. Keniston sólo registra un ejem­
plo: de que Dios quiere, con todos aires llueve (p. 356). 

E n t a 1 q u e . Es una expresión condicional cuya historia la 
podemos remontar hasta el siglo XIV. En el siglo XVII ya es de difícil 
documentación. Keniston la registra para el siglo XVI: de buena gana 
stifriera tus aprobios, en tal que se castigara y tuviera remedio esta lUJnrosa 
manera de robar (G. de Alf., Keuiston, p. 419). · 

Nuestro texto pertenece al Enxienplo XI del Libro de Patronio: 
Et Don lllan dixo que bien. entendie quel fazia grand tuerto, pero que esto 
lo consintia e1J tal que /ttesse seguro que gelo emendaria adelante (D. Juan 
Manuel, Libro de Patronio, XI). 

O t r a m e n t e . El Diccionario de Autoridades no registra esta 
palabra más que como adverbio de modo. Este mismo Dice. ya 'la da 
como anticuada: «En lo antiguo tuvo mucho uso• (s. v.). Sin embargo, 
nos consta su empleo en la lengua escrita, y posiblemente en la coloquial, 
de las personal cultas de Colombia. · 

· Con valor de conjunción condicional está documentada para el si­
glo XVI: otrameutc ya te ouiera despedido (Jiménez de Urrca, Ke1úston, 
p. 421). . 

P o r t a 1 q u e . En esta locución se fw1<.len cl matiz condicional 
y final, aunque en ningún momento puede ser difícil saber cuál es el do­
minante. Algo de esto ocurre con la locución por tal de (véase más ade­
lante, II) todavía vigente en ·nuestra lengua coloquial y literaria. 

No· la hemos encontrado registrada en ninguna parte. Nuestros tex­
tos son de los siglos XIII y XIV: E era omne que andava much a menudo 
m stt carro por tal que lo catassen las gentes (Alf. X, Cr. Gen. de España, 172); 
dexavanse despef¡,ar a furto por los adarves a dentro, et dellos [algunos de 
ellos] faziense muertos por tal que los levassen ende (Alf. X, Cr. Gen. de 
Espa1ia, 172); E la gulpeja se entieude por algunos ombres ... que por tal 
qtte coman bien, mcmdau q~te les abran las puertas de algun mouesterio 
rico, por tal qtte puedan vevir cou los sinples monjes; otrosí muchos ombres ... 
se enbeodan ... o Jaze[n] algtmas cosas que no son de facer, por tal que no[1t] 
sean tenidos por escasos o por fafcr lo que jazc1~ otros commo ellos; por tal 
que yo non fuesse apartado de los otros, couvieneme a ser mas mallo que 
quisiera. Estos tres últimos ejemplos proceden del Libro de los gatos 1 •. 

. P u e s t o q u e . Según Gili y Gaya <puesto que y supuesto que 
fueron originariamente frases absolutas con participio usadas con valor 

1 El libro de los gatos, •Clásicos Hispánicos•, 1\Iadrid, M:D.\i:LVIII. El pri­
mer texto pertenece al cuento XXIV, pp. 76-77; el segundo al XXXIV, p. xox, 
y el tercero al mismo cuento y página. 
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condicional y causal)> 1 • Cejador habla del valor concesivo de esta expre­
sión. En la lengua de hoy puesto que sólo ha conservado el valor causal. 

No creemos que sea correcta la interpretación que hace Togeby a 
de esta locución al· considerarla equivalente a supuesto que construido 
con subjuntivo: «A suponer s'attache puesto q-¡¡e, qui avec l'indicatif, 
signifie <<étant donné que)>, avec le subjontif <•supposé que•>: podéis co­
braros volviendo a reñir, puesto que sois ambidiestro (Vallc-Inclán: 
Itarsa 56). Su objeto no fue satirizar la esencia y fondo de los libros ca­
ballerescos, puesto que aumentó su número (Azorín: Lecturas 28). Eso 
dije, supuesto que antes Colás y Carmina se casasen (Ayala 138))> Supuesto 
qt'e sí tuvo y tiene valor condicional. Nos da la impresión de que Togeby 
no ha encontrado ningún texto moderno donde puesto que expresara 
condicionalidad. 

Tampoco creemos exacta la equivaleticia establecida por Lidia Con­
treras entre pttesto qtte y puesto caso que. Qué duda cabe que la segunda 
locución conjuntiva tiene valor condicional hoy, pero no la primera. 
A las locuciones puesto que y supuesto que les ha ocurrido lo mismo qne 
en catalán, como pucuc verse en el texto de Par citado por la misma 
investigadora chilena (p. 101): <<Avuy en catalá barccloní no l'uscm, ans 
preferim sujJposat que calcaua ue la locucit)n castellana supuesto que>). 

En los tres ejemplos que siguen se puede ver cómo p¡eesto que no es 
intercambiable con las otras dos locuciones: 

supuesto que venga, lo felicitaré 
puesto caso que venga, lo felicitaré 
puesto que venga, lo felicitaré 

A Lidia Contreras le ha ocurrido lo que suponemos le debió de ocu­
rrir a Togeby: «No encontramos ejemplos con valor cond.icional, en esta 
expresión)> (p. 101). 

Hay que decir, por último, que la expresión puesto caso que es prác­
ticamente inusitada en el español coloquial y literario actual. Lo que 
podemos encontrar como expresión equivalente, pero donde puesto con­
serva su valor participial, es en puesto en. el caso de que venga, lo felicitaré, 
o puestos en el caso de que venga, lo felicitaremos. 

La Gramática de la RAE no recoge puesto qtte y sí puesto caso que 
entre las <<formas participiales absoluta&> ya totalmente gramaticali­
zadas (§ 435, p. 394). 

1 Gn.r Y GAYA. Curso, § 225, p. 271.. 
2 KNUD TOGEUY. Mode, aspect et temps en espagnol. Kpbeuhavn, 1953, p. 36. 
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Los textos de Keuiston responden al uso de estas expresiones con 
valor concesivo: la tengo por la mejor ..• puesto caso que las otras sott muy 
bt4enas." sin que daño alguno recibiésemos, puesto que peleaba con de"uedo 
(p. 356); no digo buclto, pudiendo dezir turbio, ·puesto caso que el refrán 
diga A río buelto; E puesto que ... haya habido algunas causas por do ha­
yais sospechado ... tened por muy cierto que aquello 1JO era por desamor 
(p. 399)· 

Valor condicional tiene puesto caso que en este texto de Cervantes: 
y puesto caso que durmiesse y no despertasse, e1~ vano sería mi canto,· si 
duerme, y no despierta para oyrle este nueuo E1Jeas (Quij. II, 44, Cejador, 
§ 263, 9)· 

Entre nuestras fichas no encontramos ninguna donde puesto que 
aparezca con valor condicional, y sí· con valor concesivo: mas puesto 
que entre, no quiere consolación ni consejo (La Celesti1,a, 1). Sin embargo, 
en este caso no nos atrevemos a rechazar del todo el valor condicional. 

Que. Esta conjunción aparece empleada con valor condicional en 
nuestra lengua a partir del siglo XII, en el Poema del Cid. La cita del 
Poema que ofrece Gcssner no parece que tenga que ser interpretada ne­
cesariamente como condicional: Soltariemos la gana1ZfÍa que nos dt:esse 
el cabdal (Cid, I434). Creemos que se trata -salvo que .el contexto 
obligara a pensar lo contrario- de una oración adjetiva, donde el que, 
naturalmente, sigue desempeñando al mismo tiempo la función de nexo 
conjuntivo 1• Este mismo verso es interpretado por Menéndez Pídal 
(Cid, I, p. 398) y García de Diego (Gramática, p. 4I4) de la misma 
manera que Gessner. 

Otros ejemplos: No, dijo el caballero, mas que lo fuese, qué seria por 
e11de? ( Amadís, x6, Gessner); os quiero dar· 300 ducados que volvamos; 
son pocos los qtte se duelen dél que 1to sea por su interese (Alonso Enríquez, 
Libro de la vida y costtmtbres y G. de Alf., respectivamente, Keniston, 
p. 400). 

Nuestro texto procede del Auto primero de La Celestina: quifa co" 
algo me qttedaré, que otro no lo sabe; co1~ que mude el pelo malo (La Celes­
tina, I). En ninguna ·de las citas es evidente el valor condicional de q~u, 
salvo en. la de Amadís, pero lo mismo ocurre con otras que no recogemos 
aquí. 

S e. Figura en este inventario la conjunción del castellano antiguo 
se, sólo para poner de manifiesto su existencia como variante fonética 
de si, circunstancia uo señalada por Meyer-Lübke (I, § 6I3, P.· 539 y III, 

1 GILI Y GAYA. Curso, § 228, p. 275· 
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§ 643, p. 720), ni por Bourciez 1, ni por Menéndez Pidal z, ni por Kenis­
ton. Según Corominas sólo aparece hasta el siglo XIV «<Sobre todo o úni­
camente en textos leoneses, aragoneses y riojanos•> 3• Ofrecemos sólo 
tres muestras de su uso: no farian de AchillesJ/tan longa ledaníafse so­
piessen e1t elffalgtma co1-eardia; se quisieras creerlfa los proteerbios antigosf 
non dieras tal poder/la teillanos mendigos (El libro de Alexandre, H. Men­
deloff, pp. 27-28). La tercera muestra la entresacamos de nuestros mate­
riales: ¡Ciertamente se oviese en parayso canes o aves, mucho mas desearía 
yo alZa! (Libro de los gatos, XXXII, p. 95). 

S i 11 • Encontramos esta preposición desempeñando función con­
juntiva en el siglo XIII (General Estoria). También está documentada 
con la misma función en el siglo XVI (Menosprecio de corte y alabanza 
de aldea y Lope de Rueda): sin en las leys de Dios yo non wydasse ... esta 
onrra mas la qteisiera yo pora mi que pora otro (64r b, I4-I7, Mendeloff, 
p. 52); no diga nadie, qtte, sin son fáciles de leer, son difjiciles de cumplir 
(Ant. de Guevara, Menosprecio, Ke~ston, p. 424); uvierame pesado, sin 
en lugar de calzas me dieran tm jubón de cien ojetes (Lope de Rueda, 
Kenistou, p. 424). 

Sin seguido de un sustantivo o de un pronombre tiene valor condi­
cional desde los orígenes de la lengua hasta hoy (véase, II). 

S ó 1 o q u e . No puede decirse que esta fórmula esté absoluta­
mente en desuso, pero, desde luego, es difícil su documentación. La locu­
ción con qtte y la más compleja sólo con que la han desplazado práctica­
mente de la lengua coloquial y escrita. El texto más antiguo que tenemos 
es del siglo XIII: solo que yo pu.diese la tu mano besar toda esta coyla cteidaria 
sanar (Berceo, Sto. Domingo, Meyer-Lübke, III, § 647, p. 723). Keniston 
también la registra en el siglo XVI: solo que le den el pie subirá (Ant. de 
Guevara, Libro áttreo, Keniston, p. 402). 

II. Elementos conjuntivos utilizados en otras 
centurias y en la lengua de hoy. 

A e o 11 d i e i ó n q u e . Locución documentada en el siglo xvr: 
a condició1t que los hijos que le naciessen embiassen a educar Juera de la 
ciudad (El Abencerraje, Keniston, p. 399); le dio la libertad, a condición 

1 EDOUARD BOURCIEZ. Eléments de ling~1istique romane. Paris, 1946, § 394, 

. pp. 475-¡6. 
2 R. MENÉNDEZ PIDAI.. Manual de Gramátic.a histórica española. Madrid 

1949. § 130, p. 340. 
3 J. COROMINAS. Diccionario crltico etimol6gico de la lengua ca.~tellana, IV, s. v. 
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que el moro le avia de dar cz'crtos tributos (Hita, Guerras, Keniston, p. 356). 
Hoy es frecuente, aunque no nos parece tanto como a condición de que: 
se las ve cargar heroicamente con viejos averiados, calaveras impem"te1Jtes 
y hasta con pobres diablos, a condició1t de que éstos desempeñen fogosa­
mente el papel de Don jua1J y se muestre1t pasaderamente discretos y enér­
gicos (Lidia Contreras, p. 74). 

A + i 11 f i 11 i ti v o . ~egúu Kany (p. 165) la construcción a + iuf. 
era más frecuente en la lengua de la Edad de Oro que en la de hoy, en 
contra de lo que opina Ke1ústou. Por lo que a la lengua actual respecta 
es dificil decidirlo, porque ambas fórmulas son frecuentísimas, pero es 
posible que el mayor número de casos sea de de + inf. De todas formas, 
el fallo sobre si una fórmula es más fre.cuente que otra no puede emitirse 
basándose sólo en la lengua literaria, de lo contrario parecería que su 
relativa frecuencia es la misma en todas la;s regiones o comarcas de los 
países de habla hispana. Para demostrar lo errado de esta posible con­
clusión, podemos afirmar que en el habla diaria y en la lengua escrita 
de los malagueños es bastante más frecuente la fórmula de + iuf. que 
a + inf. Pero no ocurre lo mismo en otras partes de España. Que en 
Málaga ocurra esto se debe a que allí, y en casi toda. la Andalucía. occi­
dental, se ha conservado Wl rasgo sintáctico del castellano antiguo y del 
español clásico, que hoy llama. la. atención por 110 manifestarse enlÚngún 
otro sitio, al menos con tanta virulencia como aquí. Este rasgo sintáctico 
consiste en la. anteposición de la preposición de en las construcciones del 
tipo forma personal+ inf.: lo ve de venir, "o lo dejan de jugar, etc. Así, 
pues, es lógico pensar que, por influencia de esta construcción, la fórmula 
condici,onal de + inf. es más frecuente que a + inf. · 

He aquí dos ·ejemplos; unó medieval -siglo xv-, y otro clásico 
-siglo XVI-. En el Libro de los exenplos por a. b. c. leemos: E acordaron 
de aver dispt~,tacio1t solmpne sobre esta question. E cada u1to estudiava con 
grattd deligencia de buscar abtoridades e rrazones suficientes para alabar 
cada uno al que era devoto e que era mayor 1• Y en la Historia de Espa1ia 
de Juan de Mariana: El Rey Dott Pedro, desamparado de los que le podían 
ayudar, y sospechoso de los demás, lo que sólo le restaba, se resolvió de avett­
tttrarse, encomendarse a St&S manos y ponerlo todo e1t el trance y riesgo de 
una batalla ... 2• 

Abundante documentación de este tipo de fórmula condicional se 

1 Libro de los exe11plos por a. b. c., tClásicos Hispánicos•. Madrid, MCMLXI, 
cuento 57, p. 63. 

1 JUAN DE l'IIARIANA. Historia de Espa1ia, lib. XVII, cap. XIII, en R. ME­
NÉNDEZ PIDAI,. A?Jtowgla de prosistas espa1ioles, p. 181. 
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encuentra en Cuervo, Dice. s. v. a, y Cejador, 263. Keniston la registra 
en el siglo xvi: a baxar otro punto, sonara Lazaro (Lazarillo, Keniston, 
p. 420). 

El texto siguiente es de la primera mitad del siglo XIX y lo hemos 
encontrado en un página del conde de Toreno: Mientras qtte llegaba el 
socorro, q"eriendo Lefebvre probar la vía de la negociación, intimó el I7 que 
a no venir a partido pasaría a cuchillo a los habitantes cuando entrase en la 
ciudad 1• 

Cejador (§ 263) dice que a+ inf. «es giro idiomático del castellano•>. 
Se puede afirmar que, por lo menos, también lo es del francés: A les 
détailler, les traits de madame Ga1tce n'avaient rien d'extraordinaire 
(A. France, Le lib. de m. ami, p. 173, en M. Grevisse, Le bon usage, 
p. ro86). Según Gessner, esta construcción y con este valor, es tan fre­
cuente en español como en francés: <,Sher gewohnlich, wie im Franzo­
sischen, der Infin. mit á: á no volverle la espada en el camino, aquel 
solo golpe Jttera bastante para dar fi1t á su rigorosa contienda, Quij. 35•> 
(pp. sg-6o). 

e a S o que . Locución ya registrada en el siglo XVI: Caso que esto 
sea verdad, es tan poco lo que ganamos (Antonio de Gucv., Libro áureo, 
Keniston, p. 403). La Gramática de la RAE ejemplifica con esta locución: 
caso que venga, avísame (§ 435, p. 394). Actualmente son más frecuentes 
en caso de que, en el caso de que, en caso que, etc. 

C o m o . El empleo de como con valor condicional parece que no 
va más allá del siglo XVI: será mucha ayuda tratar cott ellos, como sean 
virtuosos (Sta. Teresa, Vida XIII, Cuervo, s. v. como); como haya muchas 
truchuelas podrán servir de mta trucha (Qttij. I, 2, RAE, p. 293); que mi 
padre vendría·m ello, como yo se lo dixesse (Quij. I, 24, Cejador, § 262, 2); 
este verano se teme que, como el turco .esté victorioso, se pondrá m hacer 
guerra (Cisneros, Keniston, p. 400); como usted me trueque las papeletas, 
le trititro (Galdós, Fort. y] ac., Meyer-Lübke, III, § 647, p. 723). 

C o n e o n d i e i ó n q u e . Locución condicional registrada hasta 
ahora en los siglos XVI y xvu: pero con condición que me deis vuestra 
palabra ... e yo os diré lo que acá dél se dice (Libro de la vida ... Keniston, 
p. 400); que les pagaría el barco de bonissima gana, con condición que le 
diessen libre y sin cautela a la persona (Quij. II, 29, Cejador, § 262, 8). 

Uno de nuestros textos pertenece al primer cuarto del siglo xv: 
Dizen que u1~ ombre dio mt puerco a muchos cz'egos con condición qtte lo 
matassm a palos (Libro de los exmplos ... , 64, p. 6g). 

1 Er. CONDl~ DE ToRE:NO. Historia del leva11famiet1fo, guerra y revolució11 de 
España (1835-37), en Antología de prosistas españoles, p. 378. 
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C o n + i n f i ni ti v o . Hay que suponer que este tipo de cons­
trucción con valor condicional debe ser bastante anterior al siglo· XVI. 

Sin embargo, todos los investigadores que lo registran no ofrecen textos 
anteriores a este siglo: con mostrar don Antonio la caballería de lo alto 
etJ las eras del lugar, los euemigos fueratJ detenidos o se retiraran (Mendoza, 
Gtterra de Granada, III, Cuervo, s. v. cou y Keniston, p. 534); con deciros 
tres reglas ... pmsaré aver cumplido cou vosotros (Diálogo de la leng., 
Keniston, pp. 420 Y 534). 

e o 11 S ó 1 o + in f i n i ti V o . Fórmula 110 registrada eu Kenis-
. . 

ton ni en ningún otro investigador. Nuestro texto es del siglo XVI y per-
tenece a Fray Luis de León: y veremos que con s6lo tener los ojos euclavados 
e1J él-.co1J ate1JcWIJ ... los deseos nuestros y las afecciones turbadas ... se van 
aquietando poco a poco (Nombres de Cristo, lib. II, cap. III). 

Con t a 1 que . Expresión conjuntiva condicional utilizada posible­
mente por vez primera en el siglo XVI. Hoy es una de las más utilizadas . 
en la lengua coloquial junto a con que, prescindiendo, claro está, de si: que 
te adomes co" el hábito qtte tu oficio requiere, cou tal que sea limpio (Quij. 
II, 51); co1J tal, que teuga1J carta de exanJen de los Caciques de los Poetas . 
(Quev., Vida del gran tacatio, Dice. Aut. s. v. cacique); les dijo que co" tal que 
le asegurasm de hacerlo así, !;ería C01Jtmta (Quintana, Do~J Alvaro de Lu1Ja, 
RAE, p. 394 y Cuervo, Dice. s. v. cou). También Ke1ústou (p. 402). 

Entre nuestros textos encontramos uno que ofrece la particularidad 
de aparecer destnúda la unidad locutiva por haber intercalado el autor 
la conjw1cióu adversativa empero: lo que determinase11, por lo mmos ·los 
seis de ellos, cou tal, empero, que de cada cual de las naciotJes cotJcurriese 
un voto, aquello fttese valedero y firme (Juan de Mariana, Hist. de Espatia, 
lib. XX, cap. II). Se nos ocurre pensar que esto era posible, porque la 
expresión conjuntiva era sólo con tal. El Dice. de A ut. define con tal 
como <<modo adverbial, con que se previene alguna condición, o calidad 
en 'algún pacto, o tratado» (s. v. tal): En cualquier moneda vieja y nueva, 
con tal que corra, y se reciba por precio. Hoy que se sient~ como elemento 
solidario de los anteriores. 

C u a u d o . Al ocuparnos de los adverbios de lugar d<Jnde, ad<Jnde (I} 
e."{pusimos la posible causa por la que este adverbio de tiempo se iría 
cargando de coutewdo condicional. Su documentación data del siglo xnr, 
aunque es posible que pueda ser documentada antes: Quando non lo 
lcycssc, decir no~J lo qtterria (Berceo, Sto. Domiugo, Gessuer, p. 58); Soy 
pecador e ple1JO de grant vicio, quaudo ttt no1J q"ieres, y yo bevir non cobicio 
(Libro de Alex., Meyer-Lübke, III, § 645, p. 721); yo tengo ganado lo que 
prometí, y c""ndo no fuere verdad y se viere palpablemente, castígumme 
como qt1isieren (G. de Alf., Cuervo, Dice. s. v. cuando). 
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Nuestro texto es del siglo xrv: e despues quando se querelan del al 
obispo, porna y otro peor (Libro de los gatos, XVI, p. 6o). Debemos in­
dicar que no siempre es fácil decidir el matiz de la oración introducida 
por cuando. 

D a d o q u e . Frase conjuntiva totalmente gramaticalizada cuya 
· documentación arranca del siglo XVI: y ciado que difícil se te llaga ... pimsa 

que en las grandes afrentas se conocen los grandes corazones (Tragicomedia ... 
Elicia, Keniston, p. 392); dado q~ee sea verdad lo que dices, cuenta con mi 
aprobación y mi ayuda (RAE, p. 394). 

D e + i n f i n i t i v o . Ya hemos hablado de esta construcción 
de valor condicional (I, de no). Pero lo que antes ocupó preferentemente 
nuestra atención fue la fórmula de+ negación sin inf. expreso. De+ inf. 
es mucho más frecuente en el habla coloquial que en la lengua literaria 
de España; no obstante, puede decirse que va ganando terreno por días. 
Hay constancia de su utilización desde el siglo XVI: Y de no tratarlo ansi, 
se queja Dios qt~e le ha1~ ensuciado su nombre (Avila, Eucar., Cuervo, 
Dice. s. v. de); de volver a mirallos, lueym (G. de Alf., I, Keniston, p. 420); 
En caso de ceder a un amor, ella no hubiera tenido en cuenta ... (Gálvcz, 
El cántico espiritual, p. 156, Kany, De + inj., p. r66). 

D e o t r a m a n e r a , d e o t r a s u e r t e . Estas dos loen­
dones equivalen a si no. Las dos tienen cierto sabor culto, de lengua es­
crita, sobre todo la segunda. Están documentadas ya en el siglo XVI: 

. de otra nza1:era nttestro seiior seria mttclto deserujdo (Cisneros, Keniston, 
p. 420); de otra suerte 1~i tu lealtad ni mi ser lo consentirían (El Abence­
rraje, Keniston, p. 420). 

En e as o que. Fórmula conjuncional registrada desde el si­
glo XVI: en caso que el Rey de Romanos viniese a Apulla, seria inconve­
?tiente (Cartas del Gran Cap., Keniston, p. 403); en caso que el juez no 
/zaga lo que es en si hacer ... cada ttno le puede decir lo qtte Cristo dijo (Libro 
de {a vida ... , Keniston, p. 419). 

En. t a 1 e as o. No poseemos documentación anterior al siglo XVI: 

en tal caso no seria dino de repreltension (Dial. de la leng., Keniston, p. 420). 
G e r u n d i o. El empleo del gerundio con valor condicional es fre­

cuentísimo en la lengua coloquial española, creemos que bastante más 
que en la escrita. Hay verbos cuyos participios y gerundios, por la signi­
ficación intrínseca del verbo, son muy utilizados con valor condicional: 
suponiendo, admitiendo, imaginando, etc. Los gerundios con valor con­
dicional obedecen, generalmente, a la fórmula ger. + que. Los que no 
pueden construirse según esta fórmula son los de los verbos auxiliares. 

Poseemos textos con gerundios de valor condicional a partir del si­
glo xv: Del mundo me quejo, porque no me dando vida, no engendrara m él 
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d Melibea; no uascida uo amara (La Celest., Gessner, p. 6o)~ Obsérvese 
también el valor condicional del participio. De los siglos XVI y XVII hay 
abundante documentación: mostrdndotws esso exemplos, avreis cumplido: .. 
vuestra promesa (Dial. de la leng., Keniston, p. 42r); poniendo los ojos 
la prudencia de v. E. en mi buen desseo, fio, que no desdeiíard la cortedad 
de ta~J humilde seruicio (Quij. I, I, Cejador, § 264, 1). 

Ofrecemos por nuestra parte un texto de la De"ota de los pedantes: 
Díjoles también que los lwm.bres habían nacido para trabajar, y muy po­
cos entre ellos para saber; porque ciertamente aquellos pocos, sitmdo bue­
tws, bastan para ilustrar a todos los demds con su sabiduría (L. F. de 
1\Ioratín, Derrota, Aut. de pros., p. 358). · 

P o r + i n f in i ti v o . Esta fórmula sintáctica de valor condi­
cional es casi tan antigua como nuestra lengua: Non falsarie su dicho por 
aver 11wnedado (Berceo, Sto. Domingo, Gessner, p. 59); La mujer sin ver­
gu.euza por darle diez Toledos Non dexaria de jacer sus antojos aredos 
(Roiz, Gessner, p. 59). 

P o r p o e o q u e . Actualmente esta locución también puede te­
ner valor condicional junto al predominantemente concesivo que ha 
tenido siempre y que couscrva todavía. Keuiston sólo la registra con 
valor concesivo: Por poco qu.e esso valga, hay para uos entregar de la 
deuda (Laz., Keniston, p. 399). 

Por t a 1 de que. No se puede dar por totalmente anticuada 
esta expresión con valor condicional. Es verdad que hoy parece ser donú­
nante el sentido final, pero no ha enterrado del todo el condicional (Li­
dia Contreras, p. 101; la única que registra ·la expresión siguiendo a 
Forster). En frases de este tipo: por tal de no oirte, te daría lo que me pides 
puede verse con cierta claridad el matiz condicional. 

Por tal de aparece ya en el siglo XIII con perfiles semánticos poco 
precisos. Nuestros textos pertenecen a la Crónica General de Espa1ia: 
E ta1J grand estudio ponie de guardar la voz, cuemo nos de suso dixiemos, 
q~te por tal de la guardar, cuando avie de llamar algun cavallero, otri lo 
llamava por el (Alf. X, Cr. Gm., 172); comenfO a pensar Nero e1~ muchas 
guisas Po! tal de tw aver ~ obedecer a Galba (Ibíd., 178); a las vezes que 
dixiesse1' exiemplos dalgunos qtte se matarat,, por tal de avivqlle el corafon 
que se pudiessc el matar (Ibíd., 178). 

S a 1 v o que. Gessner interpreta las locuciones salvo qt,e, salvo 
porque como sustitutos de la oración condicional («als Ersatz des kondi­
tionalen Satzesl), p. 6o). Ke1úston registra el valor adversativo y de ex­
ceptuación de la locución salvo que, matiz este último que, evidentemente, 
está muy cerca de lo condicional: N o hay otro que dezir salvo qt'e la gente 
de pie ya ha salido (Cartas Gran Cap., Keniston, p. 356). Lo que parece 
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estar fuera de duda es el valor condicional que actualmente puede tener 
esta expresión: salvo que vinieran a invitarme personalmente, no iría a la 
. zpertt~ra de la exposición. 

Los textos aducidos por Gessner son muy claros: Mucho mas te diría, 
salvo que no me atrevo (Roiz, 4II d); No es dubda que lo hicieran, salvo 
porque Feman Alvares les esforzó mucho (Cr. de Don Juan JI, 522 a); 

S i n q u e . Expresión documentada con valor condicional a par­
tir del siglo XVI ('si no'): no lo dexemos sÍ1~ que primero lo esaminemos 
(Dial. de la leng., Keniston, p. 403). Cejador(§ 265) y Spaulding (§ 96) 1. 

S i n + sust. o pron. Construcción de valor condicional que podrá 
ser documentada desde los orígenes de nuestra lengua. Hay documenta­
ción del siglo xvr: sin carta no creerá mi palabra (Penitencia de amor, 
Keniston, p. 421). 

S u p u e s t o ( e a s o ) q u e . Es posible que esta locución no 
tuviera valor condicional en los siglos xvr y XVII; puesto que no la re­
gistran con tal valor ni Cuervo, ni Cejador, ni Keniston. El testimonio 
más antiguo que tenemos es el de la RAE (p. 394): ¿Y qué le importa a 
ttsted, s·upuesto que ta1t de veras aborrece la sociedad? (Bretón, Los soli­
tarios, ese. X). El Diccionario de Autoridades -y la Gramdtica de la RAE, 
§ 438, p. 398- registra supteesto que como equivalente de puesto qtee 
y bien qt~e (s. v. suponer). Ahora bien, puesto que <<vale lo mismo que aun­
que» (s. v. puesto): Qzee él, por estar impedido de enfermedad, no lo podía 
hacer, pteesto que mucho lo deseaba (Mariana, Hist. de Esparza, lib. XIV, 
cap. XVI);¿ Y escribisteisla vos? dixo la Duquesa: Ni por pie1tso, respondió 
Sancho, porque yo no sé leer ni escribir, puesto q·ue sé firmar (Quij. II, 36). 
Es decir, sólo documenta el valor concesivo, que después fue destacado 
por Cejador (§ _265). Por estas razones creemos que se puede afirmar que 
el valor condicional de supuesto que arranca del siglo pasado, y que pues­
to que nunca tuvo valor condicional (véase, I, puesto que). 

Y a q u e . En la actualidad esta locución ha perdido práctica­
mente todo su sentido condicional. Si conserva algo es en estado tan pre­
cario como por tal de. La RAE (pp. 350 y 394), Gili y Gaya (§ 248, p. 296) 
y García de Diego (p. 4I3) registran este valor. La RAE también señala 
su valor concesivo (p. 398). 1'extos condicionales: y ya que coman, sea 
aquello que hallaren mtis a mano (Quij., I, IO, Cejador, § 262, ro); pues 
seafya que no bien vista, bien/mantenida (Calderón, Duelos de amor y leal­
tad, III, IJ, RAE, p. 394); ya que tu desgracia no tiene remedio, llévala 
con paciencia (RAE, p. 394). 

1 ROBERT SPAUI,DING. Syntax of Spanish Verb. New York, 1952. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



254 JOSi XONDÉ]AR JU'It, XI,IX, 1966 

III. Elementos conjuntivos modernos. 

Nos vamos a limitar en este tercer apartado, puesto que la documen­
tación es innecesaria, a presentar en orden alfabético los giros conjun­
tivos que consideramos moderDos, es decir, no documentados antes del 
siglo xx: a condidón de que, admitiendo que, a met~os que, a poco que, bajo 
condición de que, bajo condición que, basta con que, basta que, con+ .inf., 
con la co1~ición de que, C01J tal de que, desde que (Hispanoamérica), e1' ·el 
caso de qtte, en la hipótesis (de) que, en la suposición (de) qu.e, es cues­
tión de que, la cuestión es qu,e, llegado (de) que, siempre y cuando, todo 
consiste e11, que, todo está en que, etc. 

• • • 
Dos finalidades principales hemos perseguido al redactar estas pá­

ginas: Wt.'l, contribuir al mejor conochnieuto de la función y significado 
de las conjw1cioues y locuciones conjuntivas condicionales en el español 
de hoy; otra, ordenar y estudiar históricamente estos mismos elemento.<> 
de relación. 

Como dijimos, esta ordenación y estudio no es ni exhaustiva ni com- · 
pleto, pero creemos que puede tomarse como un principio de clasifica­
ción orgánico e histórico. lv!ás adelante, cuando dispongamos de un buen 
caudal de citas de primera mano, volveremos sobre esta segunda parte 
de nuestro trabajo para ampliar, rectificar o eliminar. Además, estamos 
casi seguros de que todavía aparecerán algunas otras 11uevas fórmulas 
desconocidas o pasadas por alto pertenecientes a la lengua de los si­
glos xn al xv. 

Del interés de este tipo de trabajos podrá juzgarse cuando se empr~da 
la tarea, tan ardua como arriesgada, de escribir la sintaxis histórica del 
español. ' · 

Granada. ]OSÉ lviONDÉJAR. 
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